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ALGUNOS ASPECTOS SOBRE LA CONDUCTA MIMÉTICA 
DE FRANKLINOTHRIPS VESPIFORMIS (CRAWFORD), 
(INSECTA: THYSANOPTERA) * 


RoserTO M. JOHANSEN ** 


RESUMEN 


En este trabajo se presenta un estudio sobre diversos aspectos de la conducta mimética 
de Franklinothrips vespiformis, en tres hospederas diferentes en dos localidades de la 
República Mexicana. 

El estudio comprende datos morfológicos, etológicos, y ecológicos de cinco especies 
de tisanópteros, incluyendo al mímico, y de dos especies de hormigas. 

Se observó que tres especies de trips en estado juvenil, son depredables; dos más 
son depredadoras (una es el mímico) y las hormigas actúan “protegiendo al mímico" 
presumiéndose la existencia de un sistema de sistemas de mimetismo, 

Se incluyen ilustraciones de aspectos de las hospederas, tisanópteros involucrados y 
sus interacciones con ellas; también se ilustran los tres sistemas de mimetismo consi- 
derados, y una comparación morfológica entre mímico y modelos. 


ABSTRACT 


A study of the diverse apects of the mimetic behavivur of Franklinothrips vespiformis 
on three different hosts in two localities in Mexico is presented. It includes data on 
morphology, ethology and ecology of five species of thysanoptera, including the 
mimic, and two species of ants. 

The young of three species of thrips are predated upon, two more are predatory 
(one being the mimic); the ants "protect the mimic", therefore it is suggested 
that a system of systems of mimetism exists. 

A series of illustrations are included on aspects of the hosts, thysanoptera involved 
and their interactions. The three considered systems of mimetism and a morphological 


comparison between the mimic and the model are also illustrated. 


En el presente trabajo se intenta resol- 
ver algunos aspectos interesantes sobre 
la conducta mimética de Franklinothrips 
vespiformis (Crawford), así como algu- 
nas de sus interrelaciones con otras espe- 
cies de tisanópteros, y hormigas en las 


MATERIALES 


Las observaciones y colectas se divi- 
dieron en dos grupos: el primer grupo 
le constituyeron dos hospederas dileren- 


plantas hospederas aquí consideradas. El 
estudio representa el fruto de observa- 
ciones y colectas en el campo, durante 
los afios de 1972 a 1975, como más ade- 
lante se precisará. 


Y MÉTODOS 


tes: cacao (Theobroma cacao) (Lám. 1, 
figs. 1-2), y almendro (Terminalia ca- 
tappa) (Lám. I, figs. 3-4) en la localidad 


* Una parte de este trabajo fue presentada en forma de ponencia durante el VI Congreso 


Latinoamericano de Zoología, efectuado en 


de 1974. 


la ciudad de México, D. F., en el mes de octubre 
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de Cárdenas, Tabasco (30 m Alt.). Las 
observaciones en el cacao se realizaron en 
un cacaotal antiguo seleccionado al azar 
(la antigüedad implica el establecimien- 
to del plantío 25-35 años antes), entre 
los numerosos plantíos de la zona. Las 
observaciones en el almendro se efectua- 
ron en dos árboles contiguos completa- 
mente desarrollados de 3 y 10 m de 
altura cada uno, y situados aproximada- 
mente a 20 km de distancia de los cacao- 
teros utilizados en las observaciones de 
este estudio. El segundo grupo, lo cons- 
tituyó una sola hospedera: higuerilla 
(Ricinus communis) (Lám. IH, fig. 3); 
el grupo de plantas escogido tenía las 
plantas situadas entre sí a distancias 
entre los 5-10 m; el total de plantas 
utilizadas fue de seis, de las cuales una 
se seleccionó como patrón y las restantes 
cinco como testigos; la planta patrón 
tenía aproximadamente | m de alto, y 
alrededor de 52 hojas entre tiernas y 
completamente desarrolladas; las obser- 
vaciones se efectuaron en el envés de 
cada hoja. La localidad fue la ribera 
del Río San Marcos (afluente del Ca- 
zones), aproximadamente a 2 km al 
Este de la población de Ávila Camacho, 


Puebla (280 m de Alt.), sirviendo de refe- 
rencia el km 145 de la carretera Méx-130 
Poza Rica, Ver. México, D. F. 

Las observaciones en mayor número 
que las colectas, se efectuaron en todos 
los casos «directamente en las hospederas, 
entre las 11 y 16 hs. Las colectas se rca- 
lizaron mediante pincel humedecido en 
una solución de alcohol alcanforado de 
96°, glicerina, y ácido acético al 5%, en 
la proporción 7:2:1 respectivamente, que- 
dando fijados los ejemplares en esta so- 
lución por lapsos no mayores de cinco 
días; posteriormente en el laboratorio, 
se deshidrataron progresivamente con 
alcoholes de 96? y absoluto; aclaramiento 
en xilol (2 horas en cada paso), y mon- 
taje en bálsamo del Canadá, entre porta- 
y cubreobjetos. 

Los ejemplares en preparaciones per- 
manentes obran en la Colección de En- 
tomología del Instituto de Biología, 
UNAM. Las observaciones fucron hechas 
con microscopio estereoscópico, y com- 
puesto de campo claro, a menor (4.5 
y 10x) y mayor aumento (40x); para 
las microfotografías se usaron películas 
en color, y blanco-negro de 64 asas. 


RESULTADOS 


I. DATOS GENERALES SOBRE LOS INSECTOS 
Y PLANTAS HOSPEDERAS INVOLUCRADOS 
EN EL PRESENTE ESTUDIO 


Los datos que a continuación se des- 
ciiben en forma suscinta, tienen como 
fin dar un panorama sobre lo conocido 
de morfología, etología, habitat, y dis- 
tribución de las especies. 


Franklinothrips vespiformis 
(Crawford, 1909) 
Adulto (Lám. IV, fig. 1). Hembra 
macróptera. Longitud: 1.62-2.2 mm. 


Coloración general castaño-obscuro, 
con los tres primeros segmentos abdo- 


minales blanco-amarillento, cl décimo 
amarillo. Con abundante pigmentación 
subepidérmica roja. Cabeza de forma 
hemisférica, a veces retraída en el pro- 
tórax. Ojos compuestos grandes, prolon- 
gados posteriormente en el aspecto ven- 
tral; ocelos grandes, cl anterior más 
pequeño que los del par posterior. An- 
tenas largas, III y IV segmentos los más 
alargados. Alas anteriores moderada- 
mente largas, anchas y redondeadas en 
el ápice; de color grisáceo, con bandas 
claras intercaladas: una pequeña, cerca 
de la base, la más ancha en el centro 
y una subapical circular; venas con sedas 
en las áreas obscuras. Alas posteriores 
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claras, Abdomen conspicuamente cons- 
treñido en los tres primeros segmentos, 
luego ensanchado, y posteriormente an- 
gostado. 

Larva del 11 estadio (Lám. IV, fig. 2). 
Longitud: 1.70 mm. 

De color rojo brillante, con tres bandas 
amarillentas cerca del extremo posterior 
del abdomen, mesotórax algo más obs- 
curo, patas protorácicas grisiceas. Ojos 
compuestos reducidos a unas cuantas fa- 
cetas de color rojo-negruzco. El mesonoto 
presenta dorsalmente una giba muy ca- 
racterística. 


Ecología y comportamiento 


Crawford (1909) al describir (en el 
género Acolothrips) a esta especie, hizo 
la primera referencia morfológica sobre el 
caracter himenopteroide al designarla 
A. vespiformis, o sea "en forma de avis- 
pa”. Posteriormente, Back (1912) creó 
el género Franklinothrips designando 
como genotipo a esta especie, e hizo 
la primera observación conductual, de la 
cual mencionó que “observó a los adul- 
tos corriendo apresuradamente en el 
follaje tierno de cítricos”. Williams 
(1918) menciona su caracter depredador 
sobre Selenothrips rubrocinctus; lo mis- 
mo Reyne (1920). Bondar (1925) men- 
ciona que tanto larvas como adultos 
tienen movimientos rápidos, propios de 
los animales depredadores, y que también 
se alimentan de insectos pequeños, poco 
móviles, o bien de tingítidos, y aleiro- 
ídeos; destruye también huevecillos y 
larvas de psílidos; en el caso de los trips 
S. rubrocinctus y Heliothrips haemorrhoi- 
dalis depreda huevecillos, larvas y pu- 
pas; los adultos de estas especies no 
parecen ser molestados e incluso cami- 
nan al lado del depredador; agrega ade- 
más, el haber observado casos donde F. 
vespiformis dominaba la situación. Moul- 
ton (1932) lo registra como depredador 
de ácaros, y mosquitas blancas (Homop- 


tera). Callan (1943) hace una síntesis 
de los autores mencionados y considera 
que F. vespiformis es un enemigo natural 
del "trips del cacao" S. rubrocinctus. 
Stannard (1952) hace una revisión y 
estudio filogenético del género, mencio- 
nando que las especies del mismo son 
depredadoras, también señala que en es- 
tado natural semejan hormigas. Medina 
(1961) la registra de Puerto Rico, aso- 
ciada con larvas y pupas de S. rubrocinc- 
tus y H. haemorrhoidalis. Lewis (1973) 
menciona que tienen apariencia de hor- 
miga, abdomen constreiiido, y patas lar- 
gas lo que posiblemente les permite ca- 
minar especialmente rápido, o aun huir 
del ataque de depredadores; menciona 
así mismo, que casi siempre las presas 
son larvas: de 1-2 larvas de S. rubrocinc- 
tus diarias. 


Habitat y distribución 


En México: "pastos", en Chiapas 
(Stannard, 1952); Theobroma cacao y 
Terminalia catappa, en Cárdenas, Ta- 
basco (Johansen, 1974); Helianthus sp. 
y Gossypium sp., en Sonora (Rodríguez. 
1974); en abril de 1975 fue encontrado 
por el autor en follaje de Ricinus com- 
munis, en la ribera del Río San Marcos, 
2 km al Este de Ávila Camacho, Puebla. 

Otras localidades y habitats: Nicara- 
gua (Crawford, 1909); Theobroma ca- 
cao en Surinam (Reyne, 1920) ; T. cacao, 
Psidium guajava, lpomoea batatas, “pas 
tos y varias hierbas” en Trinidad (Wil- 
liams, 1918); Phaseolus sp, Gossypium 
sp., y T. cacao, en Brasil (Bondar, 1925) ; 
Citrus spp., Persea, sp, en Florida y 
Texas, Estados Unidos de América (Wat- 
son, 1923); Cuba, Nicaragua y Brasil 
(Watson l.c; Moulton 1932); Psidium 
guajava, Rosa sp., Phaseolus sp., Ipomoea 
batatas, y Chinchona sp., en Puerto Rico 
(Medina, 1961); Rumex crispus (Poly- 
gonaceae), en La Molina-Lima, Perú 
(Ortiz, 1973). 
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Haplothrips (Leptothrips) mal: 
(Fitch, 1855) 


Adulto. Hembra macróptera. Longi- 
tud: 25 mm. 

Coloración general castaño-obscuro, 
con abundante pigmentación subepidér- 
mica purpúrea, excepto segmentos ante- 
nales III a VI; el III, mitad basal del 
IV, y el pedicelo del V amarillo. Alas 
transparentes excepto por una mancha 
castaña en la base. Cabeza alargada, más 
larga que ancha; área anterior prolon- 
gada, donde se localiza el ocelo anterior; 
vertex finamente reticulado transversal- 
mente; ojos compuestos prolongados pos- 
teriormente en el aspecto ventral. An- 
tenas: el III scegmento algo más alargado 
que el II, el IV también alargado. Cono 
bucal moderadamente alargado, puntia- 
gudo. Protórax más angosto que el meso- 
y metatórax. Alas ligeramente angostadas 
en medio. Abdomen de forma alargada 
y angostado posteriormente a partir de 
los cuatro ültimos segmentos. 

Macho macróptero. Longitud: 2.2 mm. 

Estructuralmente semejante a la hem- 
bra. excepto que los ojos compuestos 
están menos prolongados posteriormente 
en el aspecto ventral. 

Larva (Lám. III, fig. 4). Las del pri- 
mer estadio son de color anaranjado- 
rojizo. Las del segundo estadio, son de 
color castaño con abundante pigmenta- 
ción subepidérmica purpúrea; además 
tienen dos ganchos tarsales en las patas 
protorácicas; su longitud es de 1.5 mm. 

No se observaron estados pupales. 


Ecología y comportamiento 


Bailey (1940) en su trabajo monográ- 
fico sobre la especie, menciona que se 
trata de una de las especies de trips 
depredadores más comunes y amplia- 
mente distribuidos en Norteamérica, y 
que ya en 1892 se creía en su papel bené- 
fico; menciona también que es una espe- 
cie de hábitos solitarios, pero muy activa 
como depredador de escamas, Lecanium 


corni, del chabacano (Prunus arme- 
niaca); huevecillos de  lepidópteros, 
ácaros, y trips en durazno (Prunus per- 
sica) ; colonias enteras de Frankliniella 
moultoni Hood, y de Drepanothrips reu- 
teri Uzel, que fueron eliminadas. Ade- 
más registra datos sobre el ciclo de vida, 
describiendo cada estado y su duración. 


Habitat y distribución 


En México: el autor (1974) lo encon- 
tró en estado larvario y adulto, siempre 
asociado con el "trips del cacao" S. ru- 
brocinctus, depredando larvas de esta 
especie, pero ünicamente aquellas que 
no transportaban esfera de excremento 
líquido, sobre la corona de pelos del 
segmento terminal del abdomen, encor- 
vado hacia arriba; en abril de 1975, el 
autor lo observó depredando sobre lar- 
vas de Leucothrips furcatus, en el follaje 
de la higuerilla (Ricinus communis) en 
la ribera del Río San Marcos, Puebla. 

Otras localidades y habitats: Canadá, 
Estados Unidos de América, Panamá, 
Barbados (Watson, 1923); Honduras y 
Brasil (Bailey, 1940) ; Watson (1.c) no 
menciona específicamente a las hospede- 
ras, pero dice que prácticamente se le 
puede encontrar en numerosas plantas. 


Selenothrips rubrocinctus 
(Giard, 1901) 


Adulto. Hembra macróptera (Lám. II, 
fig. 4). Longitud: 0.96-1.54 mm. 

Coloración general castafio-obscuro, 
casi negruzco; en los ejemplares inma- 
duros esta coloración es ambarina y per- 
mite ver la franja roja en los tres prt 
meros segmentos abdominales; cabeza y 
tórax algo más claros, coxas y fémures 
castaño claro; tibias castaño claro basal- 
mente y amarillo hacia los ápices; tarsos 
amarillos. Alas anteriores castaño claro. 
En general toda la cutícula del cuerpo 
incluyendo patas y antenas muestra una 
ornamentación conspicuamente poligo- 
nal, siendo más evidente en la cabeza 
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y lados del meso-, metatórax, y en los 
fémures. Los segmentos antenales 1-11 
castaño, el III transparente y algo grisá- 
ceo en la mitad apical, el IV transpa- 
rente y pardusco en la parte media; el 
V transparente basalmente y castaño api- 
calmente, el VI castaño, VII-VIII par- 
dusco. 

Macho macróptero. 
mm. 

Estructuralmente semejante a la hem- 
bra, pero con el cuerpo sensiblemente 
adelgazado y alargado, especialmente en 
el abdomen, donde además se presenta 
achatado en el extremo debido a la mor- 
fología de los genitales externos; las alas 
son más pequeñas que en la hembra. 

Larva del I estadio (Lám. Il, fig. 1). 
Longitud: 0.25 mm. 

De aspecto fusiforme; cabeza, antenas 
y patas muy grandes en proporción al 
cuerpo. Cabeza cuadrada y redondeada 
en el frente: ojos reducidos a unas cuan- 
tas facetas de color rojo obscuro. Cuerpo 
amarillento hialino; los segmentos abdo- 
minales I-II rojo intenso, lo mismo el 
segmento anal; extremo abdominal con 
cuatro largos pelos negros. 

Larva del II estadio (Lám. Il, fig. 2). 
Longitud: 1.011 mm. 

Cuerpo alargado y cilíndrico; cabeza 
y tórax estrechos en proporción al ab- 
domen; abdomen robusto y convergente 
en el extremo posterior. Color del cuerpo 
blanco transparente a amarillo-anaran- 
jado; segmentos abdominales 1-111 rojo 
intenso, el último segmento «bdominal 
también rojo; extremo abdominal nor- 
malmente con ocho largos pelos negros. 

Prepupa (Lám. H, fig. 3). Longitud: 
1.087 mm. 

Cuerpo fusiforme; cabeza redondeada 
a los lados y frente. La cabeza de color 
blanco translúcido, salpicado con ana- 
ranjado; ojos reducidos a unas cuantas 
facetas de color rojo obscuro; antenas 
de siete segmentos, blanco translúcido. 
Protórax más ancho que largo, blanco 
transparente, marcado a veces con ana- 


Longitud: 1.31 


ranjado. Mesotórax blanco translúcido, 
con algo de amarillo. Sacos alares blanco 
translúcido, lo mismo que las patas; ab- 
domen fusiforme, blanco transparente, 
a veces cón anaranjado; segmentos 1-111 
rojo intenso, lo mismo el último segmen- 
to. Las antenas se hallan dirigidas hacia 
adelante. 


Pupa. Longitud: 1.017 mm. 


Uno de los caracteres más sobresalien- 
tes que distinguen a este estado del ante- 
rior, es que las antenas se hallan dirigidas 
hacia atrás sobre el vertex de la cabeza; 
los sacos alares están más prolongados 
y cuando es una pupa avanzada se puede 
distinguir el sexo a través de la cutícula; 
los ojos presentan un mayor grado de 
desarrollo. La coloración es semejante 
al estado anterior. 


Ecologia y comportamiento 


Desde que Giard (1901) describió a 
esta especie se le ha considerado como: 
una plaga del cacao. Se trata de una 
especie ampliamente estudiada en el 
curso de casi 75 años de investigaciones 
(la literatura es extensa). Está conside- 
rada como una de las principales pla- 
gas del cacao en América, así como del 
mango, guayabo y marafión. Russell 
(1912) hizo una amplia revisión de la 
especie que incluye ciclo de vida, des- 
cripciones morfológicas, hábitos, y hos- 
pederas. Zehntner (1917, y Bondar 
(1925) describen ampliamente los efec- 
tos en el cacao de Bahía, Brasil y dan 
datos sobre hábitos de la especie. Darling 
(1942) hizo un amplio estudio sobre 
efectos de la luz en la incidencia de la 
especie, bajo condiciones experimentales 
de invernadero, concluyendo que la au- 
sencia de sombra sobre la planta de cacao 
es responsable en buena parte del incre- 
mento de la población del trips. Hecht 
(1952) describe aspectos de la especie 
en "Tabasco, México, asumiendo que se 
le debe considerar como una seria plaga 
del cultivo de cacao. Fennah (1954) 
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describió la epidemiología de la especie 
en Trinidad. Medina (1961) da refe- 
rencias sobre 16 hospederas en Puerto 
Rico. Fennah (1962) al estudiar los fac- 
tores nutricionales de la planta, alirma 
que plantas bajo estado de "tensión de 
agua" (water stress) o sea con insufi- 
ciente humedad son más susceptibles al 
ataque del trips y esto va asociado con 
el incremento de la población estacional, 
en el marafión (Anacardium occiden- 
tale) en Trinidad; concluye que la ali- 
mentación del trips y el escoger los sitios 
de alimentación en cada hoja de la plan- 
ta está en relación con el periodo anual, 
de mayor incremento poblacional en esta 
hospedera; en árboles observados durante 
tres años, las hojas muy jóvenes y 
las seniles no son apetecidas, pero sí las 
maduras; las poblaciones que se obser- 
varon alcanzan un pico menor en octu- 
bre-noviembre, al final de la estación 
lluviosa, y otro pico mayor aparece al 
final de la estación de secas en abril- 
mayo, en los siguientes meses un decli- 
namiento causado por la estación de llu- 
vias; menciona también, que las hojas 
en condiciones de sequedad son más sus- 
ceptibles que las que tienen abundancia 
de humedad, pues hay evidencia de que 
en ellas hay mayor concentración de 
amino-ácidos, lo cual favorece al trips; 
por otro lado hace una detallada clasi- 
ficación de la zonación foliar del trips. 
Silva (1964) hace una síntesis de datos 
conocidos sobre orígenes del insecto como 
plaga, describiendo al mismo, daños, dis- 
tribución, y algunos métodos «del control, 
principalmente para Bahía, Brasil. Fen- 
nah (1965) analiza y describe los factores 
de distribución del trips en el follaje 
del cacao, concluyendo que las hojas tier- 
nas y seniles no son apetecibles. 


Habitat y distribución 
En México: Theobroma cacao, en Co- 


malcalco (Hecht, 1952), Cárdenas y La 
Chontalpa (Johansen, 1974), todas en 


Tabasco; además Rosario Izapa, Chia- 
pas; Terminalia catappa, Mangifera in- 
dica, en Cárdenas, Tabasco; en abril 
de 1975 el autor encontró a, la especie 
en el follaje de Ricinus communis, en 
la ribera del Río San Marcos, 2 km al 
Este de Ávila Camacho, Puebla (280 m 
Alt.). 

Otras localidades y habitats: Mangifera 
indica, y Persea gratissima en Florida, 
Estados Unidos de América (Russell, 
1912) ; Anacardium occidentale, Theo- 
broma cacao, Psidium guajava y Termi- 
nalia catappa en Trinidad y demás islas 
de las Indias Occidentales (Antillas Me- 
nores), (Urich, 1911); Terminalia ca- 
tappa, Psidium guajava, Anacardium 
occidentale, Rosa sp., Vittis sp., Mangi- 
fera indica, Gossypium sp., y Theobroma 
cacao, en Brasil (Costa Lima, 1938); 
T. cacao en: Africa occidental (Callan, 
1943), Surinam (Reyne, 1921), Perú 
(Ortiz, 1973). Otras localidades: Costa 
Rica, Panamá, y Hawaii (Moulton, 
1932); Medina (1961) menciona para 
Puerto Rico 16 hospederas diferentes, in- 
cluyendo algunas de las descritas arriba. 
El autor pudo observarlo y colectarlo 
en 1972, en follaje de T. cacao, en la 
Estación Experimental agrícola de Pi- 
chilingue, y en Santo Domingo, Ecua- 
dor. 


Heliothrips haemorrhoidalis 
(Bouché, 1933) 


Adulto, Hembra macróptera 
111, fig. 2). Longitud: 1.5 mm. 

Coloración general castaño obscuro. 
Patas, segmentos antenales III-IV, base 
del VI, ápice del VIL, y todo el VIII, 
claros. Porción media del segmento ab- 
dominal VIII, todo el IX y base del X 
amarillo intenso a castaño amarillento. 
Alas anteriores grisáceo claro, la vena 
posterior más obscura. Cabeza reticulada, 
con una constricción en la base; ojos 
compuestos grandes y algo sobresalientes. 
Ocelos situados en una área levantada 


(Lám. 
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del vertex, entre los ojos compuestos. 
Antenas de 8 segmentos, el III alargado. 
Cono bucal ampliamente redondeado. 
Protórax reticulado, sedas pequefias. Ab- 
domen con los terguitos reticulados hacia 
los lados. 

Larvas I y II (Lám. Il}, fig. 1), Pre- 
pupa y Pupa estructuralmente semejantes 
a los mismos estados de S. rubrocinctus, 
excepto que además de las diferencias 
propias de cada especie, H. haemorrhoi- 
dalis no presenta la cintura roja de $. 
rubrocinctus, y la coloración general del 
cuerpo es castaño-amarillento. 


Ecología y comportamiento 


Se trata de una de las especies de tisa- 
nópteros probablemente mejor y más 
ampliamente estudiadas (la literatura es 
particularmente extensa) . Es una especie 
ampliamente polífaga, de ahí que en 
ocasiones se constiuye en un serio pro- 
blema para cultivos, en algunas partes 
del mundo. Por lo que respecta a las 
observaciones del autor del presente estu- 
dio, se puede decir que es una especie 
de frecuencia irregular en el cacao, y 
cuando está presente es generalmente en 
nümeros inferiores a la especie S. rubro- 
cinctus, con la que se asocia, y guarda 
relaciones de parentesco filogenético 
(Medina, 1961; Stannard, 1968); por 
otra parte ambas especies tienen el mis- 
mo hábito alimentario con sus consecuen- 
tes efectos dañinos para la hospedera, 
pero los de $. rubrocinctus, que es cuan- 
titativamente más abundante, son más 
extensos. Hasta el presente no se han 
encontrado machos en las poblaciones 
observadas y colectadas en el cacao, de 
lo cual se deduce que la reproducción 
es por partenogénesis, no así en la espe- 
cie S. rubrocinctus donde hay machos 
presentes, habiendo entrecruzamientos, 
y partenogénesis. Las larvas son equi- 
valentes a las de S. rubrocinctus tanto 
por su morfología y coloración (excepto 


el cinturón rojo de $. rubrocinctus), 
como por algunos aspectos conductuales, 
entre los cuales destaca que las larvas 
de ambas especies tengan una pauta 
defensiva: consistente en encorvar la por- 
ción terminal del abdomen formándose 
una esfera de excremento líquido pardus- 
co, a veces de tamafio grande, las larvas 
en estas condiciones, se desplazan de un 
sitio a otro sin ser molestadas, lo con- 
trario sucede frecuentemente con las lar- 
vas que no presentan esta pauta conduc- 
tual, y son las que son depredadas. Los 
adultos hembras tienen el meso- y meta- 
tórax así como los tres ültimos segmentos 
abdominales amarillentos (Lám. III, fig. 
2) , lo que los hace aparecer disruptivos. 


Habitat y distribución 


Se trata de una especie cosmopolita, 
pero de distribución preferentemente en 
las regiones subtropicales y tropicales. 

En México hasta el presente se le 
conoce de las siguientes hospederas y 
localidades: Mangifera indica, en Maza- 
tlán, Sinaloa (Moulton, 1911; Euphorbia 
campestris, en Yautepec, Morelos, y 
Theobroma cacao, en Cárdenas, Tabasco. 


Otras localidades y habitantes: dados 
los fines de este trabajo, y a fin de no 
hacer extensa la gran lista conocida de 
hospederas, se menciona el caso de Puerto 
Rico (Medina, 1961) como ejemplo de la 
polifagia de esta especie, en esa localidad 
las hospederas superan la cifra de 20, 
entre las cuales destacan: Citrus maxima, 
C. sinensis, Cocos nucifera, Gossypium 
barbadense, Theobroma cacao, Psidium 
guajava, y Terminalia catappa. En Brasil 
(Costa Lima, 1938) es una seria plaga 
de la naranja (Citrus sp.). Según Moul- 
ton (1932); Stannard (1968) y Ortiz 
(1973) la distribución conocida es: Esta- 
dos Unidos de América, América Central, 
Antillas Mayores y Menores, Venezuela, 
Perú, Brasil, Hawaii, Australia, China, 
Japón, Ceilán, y Europa. 
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Leucothrips furcatus Hood, 1931. 


Adulto. Hembra macróptera 
1V, fig. 4). Longitud: 0.8 mm. 

Coloración general blanquecina, algo 
amarillenta, excepto ápices de los seg- 
mentos antenales, que son castaño claro, 
y las crecientes de los ocelos rojo bri- 
llante; los ojos compuestos negruzcos. Ca- 
beza más ancha que larga, ojos compues- 
tos sobresalientes,  ocelos presentes. 
Antenas de 7 segmentos. Pronoto con 
apodema transversal submedio, y sedas 
epimerales largas. Metafurca bastante 
desarrollada. 

Larva del II estadio (Lám. IV, fig. 3). 
Longitud: 1.0 mm. 

De coloración semejante a los adultos. 

No se observaron estados prepupales 
ni pupales. 


(Lám. 


Ecología y comportamiento 


Poco se conoce sobre el ciclo de vida 
de esta especie; sus hábitos alimenta- 
rios al parecer favorecen el crecimiento 
poblacional, cuando el ciclo de vida se 
efectúa en hospederas de hojas anchas: 
peral e higuerilla, no así en pastos donde 
se le ha colectado escasamente. En cl 
follaje del peral (Pyrus sp.) y de la hi- 
guerilla (Ricinus communis) se le en- 
cuentra a menudo formando colonias 
más o menos numerosas, donde larvas 
de ambos estadios, y adultos de ambos 
sexos se alimentan picando y chupando 
los tejidos foliares, sin que hasta el mo- 
mento se pueda afirmar que produzcan 
un daño significativo. En la higuerilla 
las colonias se localizan en los espacios 
internervales, así como individuos ca- 
minando al lado de las nervaduras cen- 
tral y secundarias; los adultos brincan 
bruscamente cuando son molestados; en 
general se ha observado repetidamente 
un fototactismo negativo, cuando el 
envés, que es la superficie donde habi- 
tan es volteada hacia la luz solar. Por 
otra parte la coloración blanquecina del 


cuerpo es casi homocrómica con la su- 
perficie verde claro del envés de las 
hojas de la higuerilla (criptosis), algo 
que quizá favorece el incremento pobla- 
cional, por lo menos en la estación de 
secas (abril y noviembre-dicimbre), que 
es cuando el autor realizó sus observa- 
ciones. 


Habitat y distribución 


En México es una especie de distribu- 
ción amplia: follaje de peral (Pyrus sp.) , 
en México, D.F.; pasto "Pará" (Panicum 
sp.), en Cárdenas, Tabasco; Ricinus 
communis, en: Yautepec, Morelos; ri- 
bera del Río San Marcos, 2 km al Este 
de Ávila Camacho, Puebla; ribera del 
Río Cazones; cañada en la Sierra de Zon- 
golica (Sierra Madre Oriental), 20 km 
al Sur de Orizaba, ambas en el Estado 
de Veracruz. 

Otras localidades y habitats: Guadalu- 
pe. Indias Occidentales Francesas, en fo- 
llaje de Erythrina sp. (Hood, 1931). 


Hormigas 
Familia Formicidae 
Subfamilia Myrmicinae Mayr 
Pseudomyrma sp. 


Se trata de obreras ünicamente (Lám. 
VIII, figs. 7-8). Longitud: 2.5 mm. 

En estado natural tienen una colora- 
ción ambarino-castaño, estando sensible- 
mente más obscurecida la porción media 
posterior del gaster. El pedicelo es biseg- 
mentado. Esta especie fue encentrada 
tanto en Theobroma cacao, como en 
Terminalia catappa; se observó que 
en ambas hospederas se alimentan de 
mieles especialmente las exudadas en ra- 
mas y hojas con lesiones causadas por los 
trips antes considerados; en las flores de 
T. catappa aprovechan también el néc- 
tar. De acuerdo con Wheeler (1965), el 
género Pseudomyrma se caracteriza por 
sus hábitos arborícolas, y el autor observó 
esto: los nidos se encontraron en la base 
de los árboles; fue frecuente observar 


SOBRE LA CONDUCTA MIMÉTICA DE FRANKLINOTHRIPS 33 


colonias numerosas de esta especie en 
ambas hospederas, algunos individuos 
visitando flores, otros ramas y hojas, asi 
como desplazándose apresuradamente 
por las ramas y tronco hacia abajo, para 
dirigirse al hormiguero. 


Subfamilia Dolichoderinae Forel 
Iridomyrmex sp. 


Se trata de obreras únicamente (Lám. 
VIII, figs. 5-6). Longitud: 2.0 mm. 

En estado natural tienen una colora- 
ción parduzca-castaño, excepto los ex- 
tremos de los fémures, tibias y coxas. 
El pedicelo es unisegmentado. Existe 
una área clara en el gaster, alrededor 
de la unión con el pedicelo. Como dato 
interesante, Borror (1970) menciona que 
las especies de esta subfamilia poseen 
glándulas anales que secretan un líquido 
repelente. En las plantas de Ricinus com- 
munis se alimentan del néctar de las 
flores, aun cuando visitan ramas y hojas, 
donde también hay exudados melosos. 


H. ANÁLISIS DE OBSERVACIONES 


Con el fin de facilitar el análisis de 
las observaciones, éstas se dividen en dos 
grupos tomando como base que cada 
grupo pertenece a una localidad dife- 
rente, teniendo entonces el "Grupo Ta- 
basco”, en la localidad de Cárdenas, y 
el "Grupo Río San Marcos”, aproxima- 
damente a 2 km al Este del poblado 
Ávila Camacho, Puebla. 


A) GRUPO TABASCO 


Este grupo ha quedado subdividido 
en dos subgrupos tomando como base 
las hospederas: cacao (Theobroma ca- 
cao) y almendro (Terminalia catappa). 


a) Observaciones en el cacao 
Especies de tisanópteros involucradas: 


Selenothrips rubrocinctus. Larvas I, 
II; prepupas, pupas; adultos machos y 
hembras. 


Heliothrips haemorrhoidalis. Larvas 1, 
ll; prepupas, pupas; adultos hembras. 

Franklinothrips vespiformis. Adultos 
hembras. 


Fechas y número de observaciones. 

Julio 4-5, 1973, 11 observaciones en 12 
Cacaoteros. 

Mayo 6, 1974, 12 observaciones en 6 
cacaoteros. 

En el momento del estudio los cacaote- 
ros presentaban floración parcial y pre- 
sencia de frutos mediana y completa- 
mente desarrollados. La casi totalidad 
de los árboles en el plantío presentaban 
intensa infestación (más de 10 trips por 
hoja) por parte de $. rubrocinctus, y en 
menor número por H. haemorrhoidalis, 
El follaje y los frutos (Lám. I, figs. 
1-2) presentaban en grado extenso 
los daños característicos causados por los 
trips, en forma de manchas necróticas 
de aspecto ferruginoso, además del as- 
pecto sucio causado por las deposiciones 
de excremento liquido de color parduzco. 


Distribución y conducta de las especies 
(Lám. V) 


S. rubrocinctus, En los frutos la dis- 
tribución es principalmente en los surcos 
entre los "gajos", aunque generalmente 
abarca toda la superficie del fruto. Los 
trips se observaron aislados o en peque- 
fias colonias. En el follaje la distribución 
es por lo general en el envés de las hojas 
que son decumbentes; en esta superficie, 
las nervaduras central y secundarias jue- 
gan un papel importante en la zonación 
de los trips. Las principales zonaciones 
observadas fueron: a) basal, en la por 
ción basal de la hoja, cerca del peciolo 
junto a la nervadura central y secun- 
darias; b) a lo largo de la nervadura 
central y secundarias; c) en los espacios 
internervales hacia la periferia y ápice; 
d) en zonas sanas alrededor de áreas 
previamente necrosadas, o cubiertas con 
manchas de excremento extensas (Lám. 
V, fig. 7) ; los dos primeros tipos fueron 
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los más comunes para los adultos y lar- 
vas, mientras que el tercer grupo fue el 
más común para prepupas y pupas. Se 
observaron numerosas larvas con el ab- 
domen encorvado hacia arriba, transpor- 
tando una esfera de excremento líquido 
de color parduzco (Lám. VIII, fig. 2) y 
tamaño variable, estas larvas nunca eran 
molestadas. Tanto larvas como adultos 
tienen gran actividad locomotora y ali- 
mentaria, picando y chupando los tejidos 
epidérmicos de la hoja y fruto, no así 
las prepupas y pupas, las cuales perma- 
necen en grupos casi en reposo absoluto, 
teniendo apenas movimientos locomoto- 
res; generalmente en los sitios donde se 
agrupan las pupas hay gran cantidad de 
exuvias resultantes de las numerosas mu- 
das de larva lIl-prepupa-pupa-adulto. 


H. haemerrheidalis, De esta especie 
se puede afirmar que tanto su distribu- 
ción como conducta guardan una seme- 
janza virtualmente igual a la manifesta- 
da por S. rubrocinctus, sin embargo am- 
bas especies alternan en su habitat; su 
frecuencia es numéricamente menor. 


F. vespifermis. Solamente se observa- 
ron adultos (Lám. V, figs. 3, 7). Por lo 
general se encontró a un solo individuo 
adulto hembra por hoja, el trips se des- 
plazaba rápidamente caminando de un 
modo análogo al de las hormigas, al lado 
de la nervadura central y secundarias. 
también en los espacios internervales. En 
estado de reposo cuando dejan de cami- 
nar, las antenas son movidas rápidamen- 
te arriba-abajo-lados, particularmente del 
IV al IX segmentos en conjunto (Lám. 
VII, figs. 3-4). Se observó que cuando 
las hojas son volteadas hacia la luz solar 
intensa, los trips caminan rápidamente 
primero hacia las nervaduras cercanas y 
después a la central, para dirigirse a la 
otra cara de la hoja. La conducta depre- 
dadora de esta especie hacia S. rubrocinc- 
tus y H. haemorrheidalis se manifestó 
en las larvas principalmente; cuando F. 
vespifermis visualiza una larva, la ataca 


rápidamente, sujetándola con las patas 
delanteras y clavándole los estiletes co- 
mienza a chupar sus líquidos; las larvas 
que transportaban esfera de excremento 
liquido con el abdomen encorvado ha- 
cia arriba (Lám. VIII, figs. 1-2) no son 
depredadas. En algunas ocasiones pudo 
verse la llegada de F. vespifermis a la 
hoja, en este caso al posarse en la super- 
ficie de la misma parecen avispas, tales 
como bracónidos o icneumónidos; una 
vez posado el trips, repliega las alas so- 
bre el dorso, casi inmediatamente co- 
mienza a explorar con las antenas y con 
la vista, a veces permanecen algunos ins- 
tantes en esta actitud, comienzan a ca- 
minar al azar, pero generalmente hacia 
el centro de la hoja, es en esta ocasión 
cuando normalmente se les observó de- 
predando algün trips cercano. La cabe 
za retraida en el protórax formando un 
conjunto ovoide; la constricción a nivel 
de los tres primeros segmentos abdomi- 
nales son particularmente notables vistos 
en perfil, pues hacen un remedo apro- 
ximado de la cabeza y peciolo abdomi- 
nal de las hormigas, las alas quedan bien 
enmascaradas y el aspecto del trips es 
de una hormiga. 

Hormigas Pseudemyrma sp. (Lám. V, 
figs. 4, 7). Se les observó constantemente 
en grupos numerosos, algunos visitando 
hojas, particularmente las muy dañadas, 
donde al parecer aprovechan como ali- 
mento la secreción melosa que mana de 
algunas heridas necrosadas, o bien las 
manchas frescas de excremento liquido 
(azucarado ?) de los trips. En general 
había grupos caminando a los sitios an- 
tes mencionados y grupos o hileras des- 
plazándose por ramas y troncos hacia 
abajo, en dirección a los hormigueros, 
los cuales a veces están en la base del 
árbol o cerca de ella. En algunas ocasio- 
nes coincidió la presencia cercana de al- 
guna hormiga con F. vespifermis, no 
observándose interferencias o conductas 
agresoras entre uno y otro. 

Otros insectos observados: en el follaje 
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tierno, a veces se observaron áfidos; vi- 
sitas irregulares de bracónidos, icneumó- 
nidos y véspidos. 


b) Observaciones en el almendro 


Especies de tisanópteros involucradas: 

Selenothrips rubrocinctus. Larvas L, 11; 
prepupas, pupas; adultos machos y hem- 
bras. 

Franklinothrips vespiformis. Adultos 
hembras. 

Haplothrips (Leptothrips) mali. Lar- 
'as 1, II; adultos machos y hembras. 


Fechas y número de observaciones. 

Octubre 2, 1972, 7 observaciones en 
dos árboles. 

Julio 1-4, 
dos árboles. 

Mayo 6, 1974, 8 observaciones en dos 
árboles. 

El árbol de almendro es una planta 
común de ornato en el Estado de Tabas- 
co. Aunque no de una manera absoluta, 
sí es frecuente que estén infestados con el 
"trips del cacao" $. rubrocinctus (Lám. 
1, fig. 3), además de otros insectos como 
psiquidos pequeños (Lepidóptera). Los 
dos árboles de observación presentaban 
una intensa infestación por parte del 
trips mencionado, en algunos casos más 
de 10 individuos por hoja, en otros 20 
y hasta 40, entre larvas, pupas y adultos. 


1973, 15 observaciones en 


Distribución y conducta de las especies 
(Lám. VI) 


S. rubrocinctus. Distribucionalmente 
se observaron patrones semejantes a los 
observados en el cacao. La zonación del 
trips en la hoja fue: a) a lo largo de la 
nervadura central y secundarias; b) in- 
ternerval, internerval periférica y sub- 
apical, siendo más comunes las dos últi- 
mas. Larvas y adultos tuvieron casi 
siempre zonación de los dos primeros 
tipos, mientras que prepupas y pupas in- 
ternerval periférica y subapical, en todos 
los casos en el envés, y preferentemente 


en las hojas con mayor incidencia solar 
sobre el haz (Láms. J. figs. 3-4; VI; fig. 
7). Conductualmente se observaron los 
mismos patrones que en el caso del cacao. 
El tipo de hábito alimentario y sus efec- 
tos en el follaje son semejantes a los 
observados en el cacao. 


F. vespiformis. Se observaron los mis- 
mos patrones conductuales que en el 
caso del cacao. Su zonación en el follaje 
del almendro fue principalmente a lo 
largo de la nervadura central y secun- 
darias, así como los espacios interner- 
rales (Lám. VI, fig. 7). En algunas oca- 
siones se observó la llegada al vuelo de 
algún individuo, posándose en el haz, 
para después desplazarse al envés pare- 
ciendo una hormiga. Su conducta depre- 
dadora se manifestó sobre las larvas de 
S. rubrocinctus (Lám. VI, fig. 6), espe- 
cialmente las que no transportaban es- 
fera de excremento líquido. Se observó 
un solo individuo por hoja (no en todas). 


H, (L) mali. Cuantitativamente va- 
rió mucho el número de individuos por 
hoja: en algunos casos se observaron y 
colectaron 5 adultos (machos y hem- 
bras), en otros l sólo, y en algunos 4 
larvas y 3 adultos. Se les encontró tanto 
en el haz como en el envés; a veces quie- 
tos, en ocasiones muy activos caminando 
al lado de las nervaduras. La conducta 
depredadora observada tanto de larvas 
como de adultos fue siempre sobre larvas 
de S. rubrocinctus (Lám. VI, figs. 1-2) 
que no llevaban esfera de excremento li- 
quido. En las ocasiones en que esta espe- 
cie coincidió en el mismo lugar con F. 
vespiformis no se observó interferencia 
alguna entre ellas, ni conductas agresi- 
ras. 


Hormigas Pseudomyrma sp. (Lám. VI, 
fig. 5). Se trata de la misma especie 
observada en el cacao; siempre en grupos 
continuos y numerosos. Los lugares fre- 
cuentados son el tronco, ramas, inflores- 
cencias, y hojas, especialmente las muy 
dañadas por S. rubrocinctus (Lám. VI, 
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fig. 5), el aspecto de estas hojas es sucio, 
enmielado y pejagoso, lo cual probable- 
mente atrae a estas hormigas. En algunas 
ocasiones hubo coincidencia de las tres 
especies de trips con las hormigas, no 
habiendo interferencias. 

Otros insectos observados: además de 
los psíquidos ya mencionados, se obser- 
varon visitas irregulares de véspidos, bra- 
cónidos, icneumónidos y otras avispas 
pequeñas no identificadas. 


B) GRUPO RÍO SAN MARCOS 


Este grupo ha quedado subdividido en 
dos subgrupos: en uno la planta patrón, 
y en el otro las cinco plantas testigo. 

Especies de tisanópteros involucradas: 


Leucothrips furcatus. Larvas I, ll; 
adultos hembras y machos. 

Selenothrips rubrocinctus, Adulto hem- 
bra. 

Franklinothrips vespiformis. 
I, II; adultos hembras. 

Haplothrips (Leptothrips) mali. Lar- 
vas I, II; adultos hembras y machos. 


Larvas 


a) Observaciones en la planta patrón 


Como se recordará, en la :ección de 
materiales y métodos se mencionó que 
esta planta tenía 1 m de alto, y alrededor 
de 52 hojas entre tiernas y completa- 
mente desarrolladas (Lám. III, fig. 3), 
además tenía panícula floral con algu- 
nas flores masculinas marchitas, y las 
flores femeninas en grado avanzado de 
formación de fruto. 


Distribución y conducta de las especies 
(Lám. VII) 


L. furcatus. Los adultos se distribuyen 
generalmente en los espacios interner- 
vales hacia la periferia y centro de la 
hoja, también a los lados de las nerva- 
duras, por donde caminan activamente, 
especialmente si se les molesta, o la luz 
solar incide directamente sobre ellos. 


Las larvas tienen una zonación seme- 
jante (Lám. VII, fig. 8). El hábito ali- 
mentario es picador-chupador sobre los 
tejidos epidérmicos de los espacios-inter- 
nervales, dejando áreas necrosadas gene- 
ralmente inconspicuas. Los adultos cuan- 
do son molestados brincan con fuerza. 


F. vespiformis, Se observaron tanto 
larvas del primero y segundo estadios, 
como adultos hembra (Lám. VII, figs. 
6-7). Se mostraron con movimientos ac- 
tivos hacia los lados de las nervaduras, 
y también en los espacios internervales. 
Las pautas conductuales son semejantes 
a las observadas en el cacao y almendro 
del Grupo Tabasco. La conducta depre- 
dadora se manifestó hacia las larvas de 
L. furcatus (Lám. VII, figs. 6-7). 


H. (L.) mali. Se observó un solo adulto 
hembra en reposo. 

Hormigas /ridomyrmex sp. Se les ob- 
servó en grupos numerosos con actividad 
en el tallo, ramas, en algunas hojas, y 
visitando las estructuras florales, sin in- 
terferencias con los trips (Lám. VII, figs. 
5, 8. 


b) Observaciones en las 5 plantas testigo 


Con la excepción de que estas plantas 
eran de mayor talla (2-3 m) y tenían 
un número mayor de hojas al de la 
planta patrón, todos los eventos obser- 
vados en dicha planta, fueron iguales. 
Se colectó un adulto hembra de S. rubro- 
cinctus, junto a una nervadura, descono- 
ciéndose su papel en la hospedera. 


Totales de individuos por especie obser 
vados y/o colectados 


Planta patrón 


L. furcatus. En algunas hojas más de 
10 individuos, en otras más de 25, entre 
adultos de ambos sexos, y larvas de am- 
bos estadios, (cuantificación visual). 


F. vespiformis. 10 adultos hembras, 4 
larvas (II estadio). 
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H. (L.) malt. 1 adulto hembra. 
Un adulto de Chrysopa sp. (Neurop- 
tera). 


Plantas testigo (suma total de las 5) 


L. furcatus. Igual a la patrón. 


S. rubrocinctus. 1 adulto hembra. 


F. vespiformis. 18 adultos hembras, 8 
larvas (1 del estadio I). 

H. (L.) mali. 9 adultos hembras, 1 lar- 
va (II estadio). 

Fechas y nümero de observaciones. 


Abril 16, 1975. 15 observaciones en 6 
plantas. 


DISCUSIÓN 


A juzgar por la literatura consultada, 
y también como resultado de las obser- 
vaciones del autor, se puede afirmar que 
S. rubrocinctus y H. haemorrhoidalis son 
insectos endémicos en las hospederas 
consideradas en este estudio, este ende- 
mismo si no absoluto debido entre otras 
causas a factores ambientales y nutritivos 
de las plantas hospederas, sí es bastante 
constante, por lo menos en las localida- 
des consideradas, y bajo condiciones fa- 
vorables para los insectos como es la 
sequía. 

En general lo observado en este estu- 
dio corresponde con lo mencionado por 
los diversos autores en la literatura ci- 
tada, en cuanto a ciclos de vida, hábitos 
y conducta de los tisanópteros estudiados 
en sus hospederas; la presencia de Leu- 
cothrips furcatus como especie endémica 
en la higuerilla tiene características si- 
milares; además de que estas especies 
pueden llevar a cabo sus funciones vitales 
y ciclo de vida en cualquiera de las 
otras hospederas mencionadas. El hábito 
alimentario de F. vespiformis, y H. (L.) 
mali también guarda una situación de 
constancia, repetidamente constatada en 
la literatura y en las observaciones del 
autor, un hecho también constante es 
la asociación con las plantas hospederas 
estudiadas. En cuanto a las hormigas 
pueden o no estar presentes, sin em- 
bargo en los casos estudiados siempre 
estuvieron presentes. 

El asumir la posición de interpretar 
las relaciones de todas estas especies de 


insectos como un sistema de mimetismo 
en torno a F, vespiformis entraña riesgos 
naturales: defectos de observación e in- 
terpretación, sin embargo hay varios 
aspectos que nos ayudan a confirmar de 
que sí se trata de un sistema de mime- 
tismo como son: la morfología de larvas 
y adultos de F. vespiformis; el adulto 
visto dorsalmente en su medio natural 
tiene caracteres himenopteroides (Láms. 
ILL, fig. 1; VILI, figs. 3-4) ; antenas largas, 
especialmente a nivel de los segmentos 
intermedios, el III segmento es equiva- 
lente al largo segmento basal de la 
antena de la hormiga, lo que permite 
que en ambas especies el resto de los 
segmentos o flagelo, se mueva libremente 
y a nivel de la articulación con el seg- 
mento largo haya una geniculación; la 
cabeza hemisférica retraída en el pro- 
tórax forma una unidad equivalente a 
la cabeza ovoide y comprimida de la 
hormiga; el abdomen constreñido en los 
tres primeros segmentos (con coloración 
clara) y agudizando en el extremo anal 
(el ültimo segmento es amarillo, lo que 
virtualmente le da el aspecto de un 
abdomen ovoide obscuro del IV al IX 
segmentos) ; patas largas al igual que en 
las hormigas; alas siempre en reposo 
sobre el dorso (Lám. VIII, figs. 3-8) ; la 
coloración en general es importante au- 
nada a la morfología sobre todo en vista 
lateral (Lám. VIII, figs. 4, 6) porque las 
alas anteriores tienen la banda clara 
media coincidente con la coloración 
blanquecina de los tres primeros segmen- 
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tos abdominales, aparentemente esto no 
parecería más que una interrupción de 
la coloración obscura del resto del cuer- 
po, pero el margen anterior de estos 
segmentos, está coloreado en castaño y 
da una imagen de estrechez, esto podría 
recordar el característico estrechamiento 
abdominal de las hormigas, además el ya 
mencionado X segmento abdominal ama- 
rillo eliminaría cromáticamente la ima- 
gen de extremo agudo; las larvas (Lám. 
lll, fig. 2) tienen coloración parduzca 
clara y abundante pigmento subepidér- 
mico rojo; la morfología también es hi- 
menopteroide: cabeza redondeada, con 
ojos reducidos a unas cuantas facetas y 
en conjunto con el protórax recuerdan 
la cabeza de la hormiga, además en estos 
segmentos la coloración subepidérmica 
está concentrada; el mesonoto aparte de 
presentar coloración obscurecida, dorsal- 
mente presenta un aspecto giboso, lo 
cual recuerda el tórax de la hormiga; el 
estrechamiento cquivalente al pedicelo 
de la hormiga se observa en el meta- 
tórax y primer segmento abdominal, la 
porción engrosada redondeada del abdo- 
men equivalente al gaster de la hormiga 
está comprendido entre el H a VHI 
segmentos donde la pigmentación es más 
obscura, coloración que se obscurece 
aún más cuando hay contenido intestinal 
(Lám. VIII, figs. 5-10). 

La conducta tanto de los adultos como 
larvas es característicamente depredado- 
ra, hecho común en el género Franklino- 
thrips y en la familia Aeolothripidae a 
la que pertenece, y puede deberse entre 
otros hechos: al movimiento locomotor, 
rápido favorecido por las largas patas, 
en los adultos los grandes ojos compues- 
tos; otros aspectos conductuales intere- 
santes son: el rápido movimiento arriba- 
abajo-lados de las antenas; las alas en 
reposo cuando están en actividad en su 
habitat; los adultos no manifiestan la 
actitud de “picar” encorvando hacia 
arriba la porción terminal del abdomen, 
no así las larvas que en ocasiones sí 


tienen esta pauta conductual, la validez 
de esta pauta de conducta como protec- 
ción, ha sido sugerida por Stannard 
(1968) y Lewis (1973) en especies del 
género Oedalothrips; el autor là ha ob- 
servado en Nesothrips (Gastrothrips) sp., 
Elaphrothrips sp, y Gynaikothrips sp. 

Por todos estos hechos considerados 
arriba, el adulto y larvas de F. vespifor- 
mis tienen un gran parecido morfo-eto- 
lógico con las hormigas (Lám. V111, figs. 
3-10), especialmente en vista lateral, 
donde en opinión del autor este parecido 
está más favorecido, pues muchas de las 
relaciones de la especie con su medio 
se efectüan a niveles donde la visuali- 
zación a los lados y de frente es más 
frecuente, puesto que el trips está sobre 
una superficie; esto mismo implica a las 
otras especies involucradas. Importante 
hecho es que adultos y larvas sean sepa- 
radamente mímicos de las mismas hor- 
migas. 

Haplothrips (Leptothrips) mali a juz 
gar por lo citado por Bailey (1940) y 
Watson (1923), así como las propias 
observaciones del autor, es un depreda- 
dor endémico en Norte-, Centro- y Sud- 
américa, en numerosas y variadas hospe- 
deras. Su papel depredador sobre las 
especies S. rubrocinctus y L. furcatus se 
comprobó repetidamente en el curso del 
estudio; resulta interesante que tanto 
esta especie como F. vespiformis coha- 
biten en la misma hospedera y teniendo 
ambas el mismo hábito alimentario so- 
bre larvas de S. rubrocinctus en Termi- 
nalia catappa, y L. furcatus en. Ricinus 
communis, no tengan interferencias, a 
pesar de que H. (L.) mali es una especie 
sumamente activa y rápida en sus ata- 
ques «depredadores; interesante resulta 
también el hecho de que en algunos 
casos F. vespiformis es menos abundante, 
como es el caso de T. catappa, mientras 
que en R. communis es más abundante, 
en ambos casos respecto de H. (L.) mali. 
No se conoce aún el caso de depredación 
de hormigas por parte de A. (L.) mali y 
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F. vespifermis. Las larvas de S. rubro- 
cinctus y H. haemorrhoidalis general- 
mente encorvan el abdomen hacia arriba 
llevando una esfera de excremento lí- 
quido (Lám. VIII, figs. 1-2), estas larvas 
no son depredadas, Lewis (1973) opina 
que esto tiene un carácter defensivo; es 
interesante recordar que ambas especies 
pertenecen a géneros emparentados entre 
sí. 

Se ha discutido mucho (Wickler, 1968) 
la efectividad de las hormigas como ““mo- 
delos protectores" de otros insectos, se 
duda de esta efectividad protectora entre 
otras razones, a que se atribuyen sólo 
parecidos morfológicos, muchas veces “de 
museo”, es decir comparando especies 
parecidas entre sí, pero “de colección” 
y no en su medio natural, sin embargo 
habiendo factores etológicos de por me- 
dio, la posición de las hormigas como 
"modelos protectores” se refuerza. El 
autor opina que F. vespiformis sin su 
morfoetología himenopteroide respecto a 
hormigas "modelo" (Myrmicinae y Doli- 
choderinae) sería apetitoso a depreda- 
dores, incluso H. (L.) mali puesto que 
está demosrado que esta especie depreda 
sobre varias especies de trips. Además 
de las condiciones morfo-etológicas hi- 
menopteroides en sí de F. vespiformis, 
es sumamente importante la presencia 
del "modelo protector hormiga" que 
dadas las características de ambas subfa- 
milias a las que pertenecen, sí están pro- 
tegidas contra otros insectos (Borror, 
1971); por otra parte, el “modelo hor- 
migal" es numéricamente más abundante 
que su “mímico o imitador” F. vespi- 
formis. 

Wickler (1968), Barbosa y Peters 
(1972) mencionan que “para que exista 
la condición de mimetismo de Bates, es 
necesario qeu exista un parecido entre 
el mímico y su modelo, además este 
último debe estar presente en el habitat 
del mímico y debe ser numéricamente 
más abundante, por otra parte, de no 
existir estos principios sería sólo una 


convergencia morfo-etológica”. El mime- 
tismo de Bates a pesar de muchas fallas 
de observación-interpretación, se acepta 
hoy en día como verdaderamente exis- 
tente, desde luego cuando se reúnen los 
principios arriba citados. 

En opinión del autor, hay elementos 
que acercan al mimetismo aquí estudiado 
con el sistema batesiano, sin embargo 
el autor prefiere considerarlo como una 
variante, principalmente porque: larva 
y adulto pueden ser entre sí mímicos 
independientes con respecto a un mismo 
modelo; de hecho larva y adulto no son 
morfológicamente idénticos (Lám. IH, 
figs. 1-2) sino equivalentes, aunque con- 
ductualmente sean más iguales; sin em- 
bargo puede pensarse en una “dinámica 
continuidad mimética de la especie”, des- 
de larvas I, Il (interrupción pre- y pupal 
dentro de un capullo) y adulto. Además 
el modelo puede ser diferente según 
quedó demostrado, al ocurrir el mímico 
en diferentes hospederas, de tal modo 
que se puede de:lucir que F. vespiformis 
participa de “un sistema de sistemas de 
mimetismo” (Láms. V, VI, VII). 

No puede afirmarse que el sistema de 
mimetismo aquí presumido, esté press- 
tablecido, entre otras razopes porque hay 
casos de plantas hospederas donde toda- 
vía no se ha encontrado a alguno de los 
insectos componentes del sistema, v. g.: 
H. (L.) mali no ha sido observado en 
el cacao, sin embargo es probable que 
F. vespiformis tenga otros enemigos po- 
tenciales no confirmados aún (icneumó- 
nidos, bracónidos) ; en algunas observa- 
ciones efectuadas en el almendro, había 
durante lapsos de varias horas adultos 
de H. (L.) mali y ninguno de F. vespi- 
formis. Entre los hechos que pueden ayu- 
dar a explicar la estructuración del sis- 
tema de mimetismo es que en un 
momento abundan las especies de trips 
susceptibles de depredación (cuando sus 
poblaciones alcanzan sus máximos, gene- 
ralmente en ausencia de lluvias), y tanto 
F. vespiformis como H, (L.) mali llegan 
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al azar a la planta donde abunda su 
alimento, se establecen y pueden llevar 
a cabo su ciclo de vida; otra alternativa 
es que ambas especies lleguen coinci- 
dentemente y depreden a sus presas habi- 
tuales en presencia de las hormigas pro- 
tectoras de F. vespiformis. No hay que 
olvidar que generalmente cerca o en el 
mismo sitio donde se encuentran las 
hospederas que aquí se consideraron, 
existen las otras hospederas, v. g.: en 
"Tabasco el mimetismo existe en dos plan- 
tas: T. catappa (almendro) y Theobro- 
ma cacao (cacao), pero cerca hay otra 
hospedera: Mangifera indica. 

El sistema de mimetismo es suscep- 
tible de integración sólo cuando se reú- 
nen dinámicamente los siguientes ele 
mentos: 

Una población abundante de S. rubro- 
cinctus y/o H. haemorrhoidalis en Theo- 
broma cacao; de S. rubrocinctus en Ter- 
minalia catappa; de L. furcatus en Ri- 
cinus communis. 


La presencia de F. vespiformis y sus 
“modelos protectores” mirmicinos y doli- 
coderinos. 

Como elemento aleatorio a lọs ante- 
riores elementos, la presencia de H. (L.) 
mali, que tiene hábitos alimentarios 
iguales a los de F. vespiformis y que en 
potencia podria depredar a las formas 
juveniles de ésta; este caracter aleatorio 
de H. (L.) mali puede no existir donde 
abunda él, v. g.: en el almendro el mime- 
tismo es necesariamente protector para 
F. vespiformis, numéricamente inferior; 
o bien el caso del cacao, donde aún no 
se le ha observado y cabe pensar en 
otros posibles enemigos de F. vespiformis, 
aunque aún sean desconocidos. 

No debe perderse de vista que el “sis- 
tema de mimetismo” es un conjunto de 
interrelaciones dinámicas en un momen- 
to dado: MODELO PROTECTOR: MÍMICO PRO- 
TEGIDO-DEPREDADOR: ESPECIES DE TRIPS DE- 
PREDABLES, CON RESPECTO A OTRO TRIPS 
DEPREDADOR. 


CONCLUSIONES 


l. Selenothrips rubrocinctus, Helio- 
thrips haemorrhoidalis, y Leucothrips 
furcatus son especies normalmente endé- 
micas en las hospederas aquí considera- 
das, existiendo en mayor o menor abun- 
dancia en estado adulto y larvario. Los 
estados inmaduros de las tres especies 
que son depredables tienen en comün 
la coloración blanquecino-amarillenta, 
pero las larvas de las dos primeras espe- 
cies, se admite que tienen una pauta 
conductual protectora al encorvar hacia 
arriba el abdomen y transportar una esfe 
ra de excremento líquido, lo que las 
exime de depredación. Los adultos de 
S. rubrocinctus y H. haemorrhoidalis no 
son depredados posiblemente debido a 
su coloración (la hembra de H. haemor- 
rhoidalis tiene el meso- y metatórax, así 
como los tres ültimos segmentos abdomi- 
nales amarillentos, lo que puede ser un 


caracter disruptivo) y ornamentación 
reticulada; los adultos de L. furcatus 
tienen una metafurca muy desarrollada 
lo que les permite brincar y "volar" 
cuando son molestados. 

2. Franklinothrips vespiformis y Ha- 
plothrips (Leptothrips) mali son especies 
constantemente depredadoras de las es- 
pecies arriba mencionadas, pero sólo de 
los estados juveniles. 


3. F. vespiformis es morfo-etológica- 
mente mímico de hormigas Myrmicinae 
y Dolichoderinae, que son sus “modelos 
protectores", ambos modelos existen en 
mayor nümero que el mímico y están 
protegidos de otros insectos, cada modelo 
en una hospedera diferente. 


4. Se presume que existe un "sistema 
de sistemas de mimetismo dinámico en 
un momento” en el que se reúnen ele- 
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mentos del mimetismo batesiano, pero 
con variantes. Se observa que el sistema 
de mimetismo resulta más efectivo en la 
presencia de H. (L.) mali en el almendro 
y la higuerilla. 


5. Se siguen desconociendo muchos 
enemigos potenciales de F. vespiformis 
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Lám. 1. Fig. I. Frutos desarrollados de cacao dañados por trips; Tig. 2. Vista del cuvés 

de una hoja de cacao con numerosas lesiones y manchas causadas por trips: Fig. 3. Follaje dc 

almendro Terminalia catappa, visto por el envés, nótense las manchas necróticas causadas 

por trips; Fig. 4. Acercamiento (2 x) de una hoja de almendro mostrando lesiones necróticas 

y manchas de excremento causadas por trips: en la inserción: mi adulto de 5. rubrocinctus 
junto a la nervadura central. 
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Figs. 1-4 Selenothiips rubrocinctus (100 x): L 
del D estadio en vista dorsal: 3. prepupa en 
vista dorsal. 


larva det I estadio en visti: ventral; 


vista 


dorsal; 


4. 


adulto hembra 
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Lám. 3. Fig. 1. H. haemorrhoidalis, larva del TE estadio en vista dorsal (125 x); Fig. 2. 

H. haemorrhoidalis, adulto hembra en. vista dorsal (80 x); Fig. 3. Pluna de higuerilla 

(Ricinus communis) usada como patrón cn las observaciones del “Grupo Río San Marcos”; 
Fig. 4. H. (L) ali, larva del IT estadio en vista dorsal (80 x). 


Lám. 4. Fig. 1. E. vespiformis, adulto hembra en vista dorsal (45 x): Fig. 2. 7. vespifouus, 
larva del IL estadio en vista dorso-lateral (80 x); Fig. 3. L. furcatus, larva del TI estadio 
en vista dorsal (100 x); Fig. 4. L. furcatus, adulto hembra enu vista dorsal (100 x). 


Lám. 5. El sistema de mimetismo de Franklinothrips vespifermis en cl cacao (esquemático). 

Figs. 1-2. Larva del TI estadio de $. rubrocinctus, y H. haemerrhoidalis; Fig. 3. Adulto 

de E, vespiformis. que depreda (flechas) a 1-2; Fig. 4. Hormiga obrera mirmicina Pseudomyrma 

sp. “modelo prorector” de 3; Figs. 5-6. Adultos hembras de H. haemorrhoidalis y S. rubro- 

cinctus. respectivamente; Fig. 7. Hoja de cacao vista por cl envés, mostrando en símbolos 

la zonación frecuente de 1-6. La simbología de 1, 2 equivale a todos los estados inmaduros; la 
de 5, 6 también a machos. Escalas de 1-6 diferentes. 


Modelo 


Mimico 
Lám. 6. Ei sistema de mimetismo de Franklinothrips vespiformis en el almendro 
mático). Figs. 1-2. Adulto y larva de H. (L) mali, que depredan (flechas) a 4; Figs. 3-4. 
Adulto y larva de $. rubrocinctus; Fig. 5. Hormiga obrera mirmicina Pseudomyrma sp. 


“modelo protector" de 6; Fig. 6. Adulto de F. vesfiformis, “depredador protegido” 
doble) 


(esque- 


(flecha 
de 4; Fig. 7. Hoja de almendro vista por el envés, mostrando en símbolos la 


20nación frecuente de 1-6. La simbología de l equivale a ambos sexos; la de 2 a ambos 
estadios larvarios; la de 3 a ambos sexos; la dc 4 a 


ambos estados larvarios. Escalas de 
1-6 diferentes. 
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